
Rectoría

en el marco de los 23 años

de nuestro colegio



Apreciados Piedad Caballero y Juan Arturo González, miembros del Consejo Superior y 
de la Sala Plena

Querido Víctor Alberto Gómez, amigo y rector del Gimnasio Moderno.
Querida Ana María Uribe, procuradora de la Fundación Gimnasio Moderno

Queridas Marcela Betancourt y Sandra Moreno, Felipe Leyva y Olga Lucía Collazos, 
Juan Sebastián Rojas, Carlos Sánchez Lozano y Juan Sebastián Villamizar
Querida Linda Molina, Directora Administrativa del Gimnasio Sabio Caldas

Apreciados compañeros del Consejo de Rectoría del Gimnasio Sabio Caldas
Queridas y queridos maestros, padres de familia del Sabio

Queridos estudiantes del Grupo de Debate del Gimnasio Moderno
Queridas y queridos estudiantes del Gimnasio Sabio Caldas

Las celebraciones son importantes. Celebrar los cumpleaños es importante.
De todos los cambios hay uno que preocupa especialmente a los filósofos, y
es la pérdida progresiva de los rituales y de las fiestas sociales, como si
nuestras vidas fueran puramente individuales. Pero las celebraciones nos
recuerdan que tenemos amigos y que no estamos solos. Que hacemos parte
de un propósito mayor, llámese sociedad o país, comunidad educativa, en el
cada uno tiene su espacio y su papel.

Este cumpleaños es muy importante para mí. Hace exactamente 23 años,
cuando era un estudiante del Gimnasio Moderno, viene a este lugar por
primera vez como reportero de El Aguilucho, para cubrir el primer
cumpleaños del Gimnasio Sabio Caldas. Como en un sueño extraño puedo
verme desde afuera, sentando en estas gradas junto a ustedes, queridos
estudiantes del grupo de debate, sin saber que esta experiencia iba a
cambiarme la vida.

Bogotá, como el título de Dickens, también es “La historia de dos ciudades”, la
ciudad del Sur y la ciudad del Norte. Es muy difícil que ambas ciudades se
encuentren. Hay una frontera invisible entre las dos, marcada por el miedo y
los recelos, a veces por la mutua desconfianza. La experiencia del Sabio
Caldas es la confirmación de que podemos tender puentes entre las ciudades,
trabajando juntos o cantando juntos, a la manera de nuestro Coro
Intercolegiado. Que la única manera de acabar estas fronteras es permitiendo
que los niños se encuentren, venciendo por ellos mismos los prejuicios. Los
colegios, como lo dijo en su momento Agustín Nieto Caballero, deben volver a
enseñarnos el valor de la confianza.



En el lugar en el hoy está el Sabio, con sus edificios de ladrillo y sus “casitas de
techos azules”, sus huertas y sus patios de juego, alguna vez estuvo un
botadero de escombros. Esta transformación del espacio es ciertamente un
símbolo sobre el papel de la educación. Inventar un jardín que antes no estaba
en el mundo. Desde aquella primera visita, he podido ver como ha crecido el
barrio alrededor de un colegio. Los estudiantes que vi ese día en el ágora,
esas primeras promociones, ahora son más de 1300 egresados, algunos de
ellos han regresado a su colegio, como maestros y directivos, como padres de
familia, porque un colegio es un verdad una comunidad de afectos.

Esta localidad, y especialmente las personas que viven en el barrio de
Arborizadora Alta y sus alrededores, se ha beneficiado enormemente de los
valores del Moderno y de su innovación pedagógica, de sus becas la grulla y
de los aportes de su comunidad. La formación del carácter es el proceso que
comienza en la autoestima y termina en la gratitud, y esta es la oportunidad
para darles las gracias. Pero creo que esta relación también ocurre en la otra
dirección. Ambos colegios se necesitan y se complementan, el privilegio,
queridos amigos, puede excluirnos de los otros en la misma medida en que lo
hacen las necesidades. Pero en el Sabio fue donde muchos gimnasianos
aprendimos que no hay una historia única. Que no había un país en abstracto si
una conglomeración de países, sólo en nuestro barrio, en cifras de la junta de
acción local, hay habitantes provenientes de 140 municipios de Colombia. Y
tenemos en el colegio familias de Venezuela y de Ecuador, comunidad Afro,
Indígena, Rom. Aquí fue, y me incluyó, donde aprendimos el valor de la
empatía, esa hermosa palabra que nunca agota sus significados.

Tenían razón sus abuelas, queridas y queridos estudiantes del Sabio, mujeres
que se levantan desde muy temprano, haciendo arepas como la señora Anita,
lo van a ver en nuestra obra de teatro, tejiendo y cuidando lo importante. La
educación es la mejor posibilidad que tenemos de volver a tejer los hilos
rotos, de acortar brechas y distancias en donde menos lo esperamos.

Para este día, nuestro cumpleaños 23, quisiéramos celebrar el valor de la
empatía. Los nombres que voy a mencionar, estudiantes y maestros,
colaboradores, han sido reconocidos en la comunidad como un ejemplo de
“un corazón comprensivo”, el valor más importante para una sociedad en
palabras de la filósofa Hannah Arendt:



Estudiantes:

Maestros:
Nubia Cristina Ríos Melo
Claudia González
Derly Talero
Yasmín Callejas
Claudia Manosalva
Ingrid Martínez
Edison Parra
Edwin Varón
Nelson González
Alexandra Martínez
Yonathan Prada

Colaboradores:
Nubia Barrero Amaya
Angélica María García

Gracias a ustedes, y felicitaciones. Que viva el Sabio Caldas, y feliz
cumpleaños.
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